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PERSOHiUES, 

Sr. 

Un grumete . . . . . Srta. 
Trinidad. I 
España, j " 
D.a Mariana Sra. 
Rosario Srta. 
Comadre I a . . . . . „ 
Comadre 2.* „ 
Comadre 3.a . . . . . 
Una emigrante . . . . „ 
Otra id. . . . . 
Una cantaora. . . . 
Lucio Silba . . . , 
D. Lucas (agente)í _ 
Pepito i ' 
D. Aquilino . . . . 
Maleta. ¡ 
Un propagandista.' 
Un maestro. I 
Un inspector.! 
Capitán del Ciutti. 
Guardia l.0 / 
Un novillero^ • • • • 
Uu periodista. . . . 
Guardia 2.° . . . . 
Emigrante 

Idem 
Idem 

Un mozo. 

BAYONA. 
MORENO. 
BARRERA. 
MARTÍNEZ (EDITA.) 
ROSSELL. 
OROVIO. 
MOLINA. 
AGOSTA. 
DÍAZ (J.) 
N. N . 
SANJUAN (J.) 
GALÁN. 
GUILLEN. 
RODRÍGUEZ (A ) 
HERNÁNDEZ. 
RODRÍGUEZ. 
TORRES. 
RIHUET. 
PRIETO. 
HUETO. 
ALCOBA. 
VILLALOBOS. 
DARTIDALONGAS Uu barquero.^ 

Un guardia Argentino . „ DARDINI. 
Español 1.° . . . . . „ PRIETO. 

Idem 2 o „ ALCOBA. 
Un Torero.-—Uu vendedor de periódicos.—Un sastre. 

Una modista.—Una planchadora.—Una sirvienta. 
Coro de emigrantes. Marineros, Barrenderos, etc. 

Esta obra es propiedad de sus autores y nadie sin su per­
miso, podrá reimprimirla ni representarla en España y sus 
posesiones de Ultramar, ni en los paises con los cuales haya 
celebrados ó celebre en adelante tratados internacionales de 
propiedad literaria. 

Los autores se reservan el derecho de traducción. 
Los comisionados de la administración Lír ico-dramática 

de ü. EDUARDO HIDALGO, son los encargados exclusiva­
mente de conceder ó negar el permiso de representación y del 
cobro de los derechos de propiedad. 

Queda hecho el depósito que marca la ley. 



CUADRO PRiMEBO. 

EN LA AGENCIA 

Oficina de un memorialista.—Canelones donde se lea: 
Hajensia de: emigrasion se areglan documetos.—Anuncios 
de vapores.—Mesa de escritorio.—Al levantarse el telón, 
aparece cerrada la puerta del foro.—D. LUCAS arreglan­
do unos papeles. 

ESCENA I 

D. LUCAS. 

El celo que me distingue 
no tiene comparación; 
no hay Agencia como ésta 
ni un agente como yo. 
Ayer escribiendo cartas 
en la plaza del Carbón, 
ganaba con gran trabajo 
una pesetilla ó dos; 
ya me lleva á la fortuna 
mi agencia de emigración: 
por arreglar papelotes 
en la forma que sé yo; 
y decir que Buenos-Aires 
es una Jauja, un primor; 
y Rosario un paraíso, 
y Chile una admiración, 
y que allí coge á puñados 
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el dinero un español, 
cada céntimo de antes 
se me trueca en un doblón; 
y á costa de cierta gente 
unos primos y otros no, 
es la verdadera Jauja 
mi agencia de emigración. 
Las nueve. Mucho he tardado: 
no he sido madrugador. 
¡Vaya si me aguarda gente! 

(Se oyen murmullos fuera.) 
¡Adelante el batallón! 

(Abre la puerta del foro.) 

ESCENA I I . 

D. LUCAS, GUARDIAS 1.° y 2.°, CORO. 
Los emigrantes entran precipitadamente: labradores, tullidos, cesantes, etc. 

MÚSICA. 

Aquí estamos todos 
Aquí estamos yá; 
pronto, muy deprisa 
queremos marchar. 

Si, si .. 
Vaya un jaleo 
vaya un mareo, 
de acá para allí, 
de allí para acá; 
bajar y subir 
subir y bajar. 

CORO DE HOMBRES. 

El que quiera á Buenos-Aires, 
emprender una excursión 
pasará por un calvario 
de estación en estación, 

» CORO DE MUJERES. 

La que quiera á Buenos-Aires, etc. 



- 7 -

CORO GENERAL. 
Primero á la parroquia 
después á la alcaldía 
luego á la escribanía 
y á la agencia después. 
Mas tarde á ver al cura 
que dé un certificado 
y luego al negociado 
por dos veces ó tres. 
Y el mismo camino 
á la otra mañana 
y en esto se ocupa 
toda la semana, 
y no falta alguno 
que triste se esté 
en esta faena 
un mes y otro mes. 

HABLADO. 
EMIGRANTE. ¡Aquí estamos todos! 
UNA. ¡Mis papeles! 
EMIGRANTE. ¡Mi certificado! 
OTRA, ¡Mi partida! 
D. LUCAS. ¡Que hable uno primero! 
VOCES. ¡No, no! 
D. LUCAS. (A ios guardias.) ¿Pero ustedes que hacen aquí? 
GUARDIA 1.° Somos los representantes del Gobierno 

para que los españoles emigren con orden. 
D. LUCAS. Pues en nombre del orden, eche V d . á 

esta gente á la calle y que entren uno 
á uno. 

GUARDIA 1.° Orden, señores; respeten Vdes. el tem­
plo del patriotismo. 

EMIGRANTE. YO quiero mis papeles. 
GUARDIA. ¡Vaya! ¡Fuera!... (Desaloja con el sable en la mano.) 
D. LUCAS. ¡Bravo, Coroneles! 

ESCENA I I I . 
D. LUCAS, LUCIO SILBA, GUARDIAS. 

(Los emigrantes tras la cortina.) 

SILBA. ¿Se puede? 
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D. LUCAS. 
SILBA. 
D. LUCAS. 
SILBA. 
D. LUCAS. 
SILBA 

D. LUCAS. 
SILBA. 

D. LUCAS. 
SILBA. 
D. LUCAS. 
SILBA. 

D. LUCAS, 
SILBA. 

D. LUCAS. 
SILBA. 

D. LUCAS. 
SILBA. 

D. LUCAS. 
SILBA. 

D. LUCAS. 
SILBA. 

D. LUCAS, 
SILBA. 
D. LUCAS. 
SILBA. 

Pase usted. (¡Que derrotado!) 
Supongo que ya sabrá V. á lo que vengo. 
No señor; no adivino .. 
Yo soy cómico, y me llamo Lucio Silba. 
¡Hombre! ¿Es nombre simbólico? 
No señor, que en mis tiempos conquisté 

muchos triunfos, pero perdí la voz porque 
cogí un pasmo. 

¿El Pasmo de Sicilia? 
No señor; el de Villanueva la Serena: 5̂  

eso que era una villa muy serena. ¡Que no­
che aquella! ¿Qué creerá usted que hizo el 
público después de tirarme flores, versos, 
coronas.?. 

Vaya V . á adivinar... 
¡Le prendió fuego al teatro! 
¡Que barbaridad! 
Además, yo soy una felicidad para las 

Empresas, porque no pago pupilage en nin­
guna parte donde trabajo. 

¿Se lo disputan á V . los amigos? ¿Eh? 
No señor; yo duermo siempre en la cár­

cel. 
Bueno. Y V. ¿que es lo que pretende? 
¿Yó? Viajar por cuenta del Gobierno Ar­

gentino con misterio. Yo, tengo un plan. 
¿Revolucionario? 
No señor, curativo. Es una idea que me 

ha costado muchas noches de insomnio. 
Dicen que las comidas de á bordo son ma­
las, pero no lo crea V . 

No, si yo no creo nada. 
Mire V , yo cada dos meses me reengancho 
en clase de emigrante, 

Bueno. ¿Y qué? 
Espere V., hombre, y no sea V. impacien­

te. Llego á Buenos-Aires y al primer agen­
te de policía que me encuentro, ¡pum! le 
doy un bofetón. Enseguida el Gobierno Ar­
gentino me coge y me devuelve á España 
por vago y revoltoso; y durante ese tiem­
po... como en el vapor. Ya aqui, vuelvo á 
emigrar, ¡y otro bofetoncito! Ya llevo siete. 

¿Siete bofetones? 
No, hombre, siete viajes de gorra. 
Pero ¿V. que es lo que quiere? 
¿Yo? Saber si llega mañana el vapor 

Ciutt i porque mi estómago no puede resis-


